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E D U A R D O  SO JO

( f r a g m e n t o .)

Y sieiopre al verle asaltaba á m i imaginación el 
m ismo recuerdo. Me transportaba á los tiem pos de mi 
niñez; la juventud en masa arrancada de los campos y 
talleres para reforzar el ejército; el movim iento de pro­
ducción paralizado; el progreso detenido; las ciudades 
convertidas en cuarteles, con las trom petas siempre re­
sonando en las calles, y  las Qasas repletas de alojados; 
las colum nas pasando y repasando i>ov los mismos si­
tios con sus soldados andrajosos, polvorientos, tostados, 
ceñudos, con luengas barbas y m irada fosca, siempre en 
busca de un enemigo que sólo se m ostraba cuando eran 
cien contra untN ¡as sangrientas luchas de kabila repro­
duciéndose en Cataluña y el Maestrat^go; el lierm ano 
m atando al hermano; el padre fanático reconociendo el 
rostro del hijó en el recluta que acaba de tender á sus 
pies; el cura de Santa Cruz resucitando la guerra de 
horda, luchando á impulsos de la barbarie hereditaria, 
como pudiera luchar una tropa de hunos; los bandidos 
con boina cegando las simas con carne hum ana; iner. 
mes prisioneros con los pantalones-.caídos y obligados 
á huir tam baleantes ante la caballéidá que los acuchilla, 
m ientras los canallejas del requeté celebran con carcaja­
das esta broma macabra; los pueblos viendo horroriza­
dos en sus plazas, donde antes se celebraban alegres 
fiestas, los fusilam ientos de hombres á los que se arran­
ca de los brazos de su esposa y de los pequeñuelos «líie 
se agarran á sus piernas; viejos sacerdotes odiados por 
.ser liberales, con una cuerda al cuello',"de la que tiran  
los chicos de la partida, paseados como perros rabiosos 
por m ontes y barrancos, baste que caen al fin acribilla- 
(ios á tiros y bayonetazos; las vías férreas cortádas; las 
estaciones derrum bándose entre llamas; los t r e t^ .rn -  
tos y desvalijados, m ientras los viajeros se alejan 
formando un  rosario de prisioneros, entre cu la taz(r“ * 

lalos, como una caravana sorprendida por los bedi 
; Cuenca coronada de chispas y nubes de denso ht

de aquel para ver saciadas sus ambiciones; y el peligro 
no está en el pretendiente, sino en la barbarie nacional, 
en el fanatism o de esa gran m asa ignorante que cree 
como artículo de fe lo que dice el cura guerrillero, se 
entasiasina con la leyenda sangrienta de Cabrera, se­
m ejante á' la de Atila, y sueña en resucitar lo más des­
honroso y m uerto de las tradiciones.

Cuando sé tirata de un régim en político basado úni­
camente en la.bouílad de las ideas, es inútil hablar de 
las personalidades que lo representan, y el carlismo es 
un  partido puram ente personal; lucha por encum brar 
d un individuo al que cree despojado; y yo, m irando á 
D. Carlos, me preguntaba; ¿Qué hay de extríiordinario 
en este hombre, en este veterano de Afrodita, que guar­
da en su m édula enferm a y su espalda encorvada el re­
cuerdo de vergonzosas campañasVLe siguen ciegamente 
miles de españoles como representantes de la  tradición 
nacional, á  pesar de que no es español, de que ha naci­
do en Austria, de haberse educado en todas partes, me­
nos en España, y de que todo s i \  españolismo consiste 
en enseñar el castellano á su muj-er, á pesar de hablar­
lo tan  m al como ella.

B lasco 1b .4ñez .

¡ C A B A L L O S ,  C A B A L L O S !

■—Acá me tienen vuesas mercedes m uy preocupado, 
—¿Qué te preocupa, Sancho amigo, que así bajas la 

vista á  tierra como buscando un m aravedí por codicia, 
y así luego la elevas al cielo como buscando por noble 
deseo una estrella, y te m uerdes las yemas de los dedos 

te meneas y revuelves, devorado p(U’ la  impaciencia? 
—Yo busco, y sé lo que busco; pero pienso (pie no 

he de dar con lo que busco, que ello es más dificultoso 
(le hallar de lo que vuesa merced piensa.

—Advierto, Sancho, que m ás ven cuatro ojos que 
uno, y m ejor hallan muchas manos que una... Dime 
qué es lo que buscas, que yo te ayudaré...

PR E C IO S ' D E SU SC R IPC IO N
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» ano.

—No se apene y moleste vue.sa merced, que yo lo 
'%on las calles empedradas de cadáveres y m u c b le ^ ^ ic o n tra ré ,  ó no lo encontraré, y  para m í el gozo ó el 
2ei;rajauos, y las casas desplomándose para ocultar ". m i bi»ena ó m ala fortuna. Ju a n  Palomo, yo me

^ r e ^ s ú s  escombros los horrores del robo y la violoiq.. >fe^uiso, yo me lo como... y m ás sape el loco en su casa 
'(^V^'Sedp este cúmulo de c^ímel^es..^ fuéróú el cuerdo... y e'n m i hato y m i zapato atoV  desato...
, • _ ___________  /la. l n o - '  A l í P»«'Sv (*m  c i h nc in n . í» l n n p  n p r í l i á  ! n i i p  . i-hQffS¿;é/4ye se p.asea tramjuiloj .-satisfecho de lo'íjiiie^éi 
llíUBÍKÍus-íierechop, convencido de que m iéhtrás cúenfe, 

ort (^;R¿óyo'de unos cuantos miles de imbécilcs-ó'-de 
(!síiáa(íos, su única obligación en la tierra ós des­

si busca el que perdió,.! (pie... j
: .:-a í^ o , refrán no será lo que te se haya perdido, por-- 
que áos tienes por sartas. Anda, y  Dios te aiupare,.y  
d^V-ánate cuanto (piisieres tu tosca sesera y  derrítase el 

angrar y deshonrar á un pueblo mfeliz.^^ - l í f e ^ b ro .. .  que con ingratos y testarudos no es,.disgi-etq
Nunca como al ver de cerca á ese Éqmbre,AXúe^«tan '  ' t ^ a r .  

tristes recuerdos evoca, al rozarme .con el%n:in.8^ ^  que lo (jue yo busco, señor, no es cosa fácil de
gentío, he com 
violentos del ro
vés del tierapp .y lejos d.Q das circuñstahcífts^ 
m uchas veiCes oíliosos, JÓntonees .conipi'emlí-.qúp^iha}^ no es por hacer m enor la grandeza de .vúesft merced, él

■ ’ - • ' gran hombre D. Antonio Cánovas, y yq.-.Púes si mete-
merced en el ajo... ya í^ue-ytiesa merced 

aireado de cabeza, puede qUeíse alborote 
7cflü teparS ;ile ' müés tíe m ádm s áe visten dfekito,.tódo ' más... D. Antonio y yo buscamos...J)nscamos... 
por Vulpa dé uii solo hombre. | — .ácabas de decirlo.

Pon desgracia, en el m undo e) mal retoña siomi>re. —En cuando vuesa merced sepa lo que D. Antonio, 
E ntre gentes (pie aspiran ú un trono, snpiáiíiTr mi señor y  el de vuesa merced, y de todos chantos en
es hacerle un favor al hijo, qu(> desea Iri ■dfwaparicii’m * España vivimos, cuando vuesa merced sepa lo (pie bus­

camos... lo que buscamos D. Antonio y yo... se ha de 
quedar hecho una estatua por la fuerza del asombro.

—Y  bien... dilo, que estoy preparado á asombrarme.
—Ponga vuesa merced que lo que buscamos tiene 

muchos bemoles; es cosa pereg rina ... No se halla ni en 
la m ar, n i en la  tierra, ni en Galicia, ni en toda la 
Mancha, n i en parte alguna de las Kspañas, n i pode­
mos encargarla á pueblos extranjeros... Buscamos por 
aquí, por allá, á derecha é izquierda, arriba, abajo, y no 
lo hallamos..) y yo creo en Dios y en m i ánim a que no 
hemos de hallarlos...

—No abuses de m i paciencia, Sancho, que, con ser 
m ucha, tú  la  apuras de m anera que.pienso que no me 
ha  de quedar n i para  siifrirte por un ,S|egundo más... 
Ovillo (le enredos... • ’ ■ .y

—¿Se acuerda vuesa merced de D. Ginés?-
—¿Qué D- Ginés tal es ese?... Hablas de Ginesillo de 

Pasam ente, acjitel' ladronzuelo;, vamos, h a  llegado á 
concejal, y porCeso le llam an yá Don,.-.. -

—No- e§ d e  Gine.sillo ”(le quien habló,‘ sino de  lY Gi­
nés; unO/íjue cogiendo una linterna'e.ncendida se fué 
vagando:^or las calles y m irando al suelo... porque, se­
gún decíáj buscaba un  hombre.'..

—¡Diógenes dirás, Sancho, que no D. Ginés!
—Bueno, iJioginés, ó D. Ginés, ó como ello fuera... 

Pues así estamos nosotros, D. Antonio y yo...
—Pero alm a de Dios, ¿querrás.decirnos lo (pie bus­

cáis ese bueno de, D. Antonio y tú... Se os ha  perdido 
Castellano.

—No, señor. ' .
—Entonces.
—Buscando gen(irüle&...
—Generales.,. jPues apenas si sobran en España ge-- 

nerales!...  ̂ . y..
—Pues he ahí por qué nos parííqcmos á.^Diógenes, ó

O. Ginés, ó Divgene.'í, ó como el tal se llam e... A él nos 
parecemos D. Antonio y yo, porque no hallamos imo, 
uno... ¿E.«tá vuesa merced en ello.

—Estoy... Mala ])úa.... Estoy... Buscas tú  eso, y me 
tiene a mi, brazo fuerte, corazón generoso, y  el i)riiner 
caballero de la tierra.

—Pues ahí está, que estamo.s 1). Antonio y yo locos 
con las solicitaciones (pie diariam ente nos hacen. No 
hay general que no piense como vuesa merced, que lo 
es... Y  la capa nopare.ee... es decir, que hemos resuelto 
lio resolver nada, y  vamos mnrchíindo, y en tanto el 

. pueblo grite:
—¡Generales; generale.«h^ .. • ..)
—Zeñorez, no loz hay. ' '

D I Á L O G O .

—Ahora en éMtna oleecíonea 
me presíinto-concídiil.
^¿Qné'te pave.ceá

. -  Miiy mal; -
, . te voy á tlarúnis razones:

■para que concejal seas 
tienes que gastar dinero.
—¿Pero ignoras (jiie del cuero 

..salen,.mujer, las correas'/
—Ya has dicho una' tontería. 

Ese cargo ea muy aniavg<»,¡ 
y uo creo (lue (“se cargo • 
sea alguna canonjía. . ■

—Pues si no es eso, inu je tv '•

*¡ü
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os mudio lo quo me extraña 
que haya tantos on España 
que quieran ediles ser.

Y llama más la atención 
porquo so vo al industrial 
quo se ijasta un dineral 
]iara ganar la elecdón.

Es sin duda cosa buena, 
cuando hay <|uicn el tiempo pasa 
desatendiendo su casa 
por atender á la ajena.

Yo tengo el presentiinientu 
que les guía el interés.
¿si no es así, á ipié van, pues, 
á la Ca.sa-Ayuntamiento?

— Unos por matar el ocio, 
otros para administrar, 
otros 2>ara ligurar...
— Y yo 2>ara hacer negocio, 
que no estamos tan aobrado.s...
—¿Cómo quieres ser edil 
cuando en Es})afia hay tros mil 
ediles empai)cladQsf

— Yo marcharé viento en po2>a 
sin miedo alguno.

—¿Por qué?
—¡Ay, qué gi-acial Porquo sé 
nadar y guardar la ropa.

V ic e n t e  R itmo .
53060O0®®'''

NUEjáTí^A O PIN IÓ N
Llegamo.s un poco tarde para protestar de los ver- 

gonmsos sitccáos del Casino de Unión Republicana.
Hubiéram os querido hacer el silencio sobre esos tris­

tísimos heclios, condenados en general por todos los 
republicanos, así por los llamados legalistas como por 
los llamados reA'olucionarios.

Ciertas (íuestiones son siempre dolorosas de tratar. 
Aca.so fuera m ejor no liablar de ellas. Pero parece que 
todos estamos empeñados en hacer propaganda del es­
cándalo para desacreditarnos un  poco más ante la opi­
nión pública,

Los mismos periódicos republicanos, en la indig­
nación de los prim eros momentos, lian incurrido en 
exageraciones verdaderam ente lamentables.

No, los sucesos del Casino Unión Republicana no 
tienen la gravedad n i la trascendencia que suponen 
esos periódicos.

I^a unión de los repulilicanos no puede depender de 
la exaltación de unos cuantos sujetos más ó menos par­
ticulares.

¿Es, que acaso, en la triste noche del escándalo ha­
llábanse reunidos en el Casino la.s representaciones de 
todos los republicanos de España?

Contéstenos quien quiera á esta pregunta.

Nosotros tuvimos la fortuna de no asistir á la sesión 
tnm nltnosa del Ca.rino, pero en la [sesión inaugu­
ral del mismo, nuestros queridos compañeros Sojo y 
Sawa afirmaron que D on (¿ui.iote estaría siempre al 
lado de los que defendieran estos dos grandes males de 
nuestra vida: la Revolución y la República.

Y á nuestras palabras nos atenemos, haciendo caso 
omiso do las exageraciones de los unos y de los otros.

V para term inar, enviamos nuestro carklo.so saludo 
á los heridos á consecuencia de esos lam entables su­
cesos.

---- ----------------------

Eh EABORANTISMO iMANSO
L a situación de Cuba se complica; la insurrección 

batida en los campos se enseñorea de las ciudades y se 
adueña de la  Habana. Agiotistas, cambista:?, detallistas, 
toda la turbam ulta del comercio de sorpresas y  embos.- 
cadas, labora con im  desenfado que parece pedir á grín 
tos, y  por solicitudes y anuncios en esquinas y  periódi­
cos, el viaje á Fernando Roo ó á Cliafarinas por cuenta 
del Estado de muchos de esos apreciables industriales.

E ntre  estos voluntarios á la  deportación, figuran en 
prim er térm ino, en lugar preferente, los subastadores 
de víveres para el ejército y algunos banqueros acauda­
lados, famosos en la Habana, más que por su crecida 
fortuna, por la falta de escrúpulos con que se dedican 
á llenar sus cajas á  costa.., de todo y de todos.

L a actitud adoptada por elementos maleantes de la 
H abana con los nuevos billetes emitidos por el Gobier­
no español á petición reiteradísim a de la  Cámara de Co­
mercio de la  Habana, de los Amigos del País, de la  Lon­
ja  de Víveres, del Banco Español, de todos los centros 
bancarios y m ercantiles, entraña mayor peligro para la 
conservación de la isla que las mAs atrevidas hazañas 
de los íililnisteros de la manigua.

lA‘Se á las gestiones del general W'eylcr y á las preci­
sas y term inantes órdenes de su acertadísimo bando, el 
(‘Icmento maleante s e 1 >a impui'sto y dom ina el merca­
do de la Habana. De nada han servido los propó.sitos 
del general ni la severidad de sus amenazas. Los agio­
tistas triunfan unidos á los detallistas de víveres, y to­
dos los artículos de ]n‘iinera necesidad suben en la  m is­
m a proporción en ipie bajan los billetes, haciendo la

vida de todos los elementos sociales de la isla, más que 
difícil, imposible.

Mermaila en cantidad considerable la producción por 
los escarceos de las partidas insurrectas, casi estinguido 
el comercio de exportación, lim itadísim o el de im por­
tación, en baja considerable la riqueza rústica y  urba­
na, en grave quebranto todos los elementos de riqueza 
del país, escasos y m<al retribuidos los jornales de los 
obreros de las ciudades, ham brienta y condenada al 
ocio la población campesina, en crisis tan aguda, la de­
preciación de la moneda es cuestión grave, tan  grave, 
que entraña la catástrofe segura.

^ 'encer á toda costa la rajiacidad del comercio de 
m ala fe, es la, más urgente de todas las necesidades, 
m ás urgente (]ue destrozar las partidas arm adas en el 
campo.

Conocemos los buenos propósito.? del general Wey- 
1er para conseguirlo; pero es preciso que persevere en 
ellos hasta triunfar.

L a  actitud de los agiotistas es el m otín á la sordina, 
y no se puede sostener la  ún.surrección violenta en el 
campo y la m ansa en las'poblaciones.

El Banco Español de 'la  ílab an a  puede y debe ser 
elemento más que valioso, decisivo del éxito.

Déstrozar en el campo á la insurrección arm ada, es 
empresa grande; aniqniLar el filibusterismo manso de 
las ciudades, es empresa más grande aún.

Tenga muy presente, esta gran verdad el general 
\Ve}’ler.

L A N Z A D A S
Y d e  la  crisis, uá-.
E l  Sr. Cánovas .se decide—según los ministeriales--- 

á presentarse á la.s Cortes con eí actual Gobierno.
Ijo c.ual, francamente, nos parece muy lógico.
Porquo bien m irado, ¿á qué una crisis parcial si el 

partido conservador-está formado de Castellanos?

Nuestros halen aniiyon nos exigen una indemnización 
por la muerte del denti.sta y filihuntei'o Ruiz.

Y. Como es natural, el Gobierno va á concedérsela. 
Póniue ¿qué concepto iba á formar si no de nosotros 

el bueno de Mac-Kinley?

Al fin vuelve Polavicja 
con el hígado m uy maío. 
¡Cnidadito, D, Antonio, 
con la bilis de ese infarto!

—¿Qué es eso de Filij)inas? 
— Un Inberinh.

—¿De veras? 
—Sí señor, y superior 
cien mil veces al de Creta.

Un periódico carca de Bilbao asegura que sn B... ha 
pedido una lista de todos los enemigos del carlismo 
para sentarles las costuras el día del triunfo.

¡Temblemos!
Y lio precisamente por nosotros.
Sino por el marqués de Vadillo.

f
La Epoca dedicada á la horticultura:
«En un año pueden obtenerse dos cosechas de fre.sa.»
Ya lo creo; y en la Jmerfa de 1). Antonio, aunque sean 

tres.
E stá tan  bien abonada, que da, no sólo fre.sas, sino 

hasta minintroN.

Ahora como siempre triunfa 
el «derecho de la fuerza.» 
¡Todas las grandes naciones 
van á bloquear á Grecial

Del m inistro de Hacienda al marqués de Estella: -
«Usted volverá de Filipinas triunfador.»
No lo negamos.
Pero por si acaso, debe llevarse el Sr. Prim o de Ri­

vera unas cuantas arrobas de doral.
No vaya á ser que se le infarte el hígado como al ge­

neral Poiavieja. _____

E n el banquete celebrado en honor de Morote ha di­
cho el Sr. Castelar que él era un  prodigioso fonógrafo.

¿De veras?
Pues entonces nos explicamos la portentosa, ex-elo- 

cuencia de D. Emilio.
Soltaba en sus discursos—ó audiciones—todo lo que 

le habían metidii.

Anda, ve y dile á tu  madre, -
si por jnimo m e desprecia, 
que es primo y se va  á Manila 
el señor marqués de Estella. . * . ;

Del corresponsal de El Liberal en Barcelona:
«Unicamente indicaré la conveniencia do que se vi­

gile do noche y de día  lo.? principales ]Hiertos de nues­
tro  litoral y  la frontera francesa.»

¿Se va enternndo el Sr. Cánovas?
¿O esjiera que las hordas carcundas se echen al cam- 

}io para declararse «tlolorosamente .sorprendido» por los' 
acontecimientos?

Fll (lia 23 hizo dos años (jue es m inistro el Sr. Cas­
tellano.

Y ¡oh mezquindad de las cosas humanas!
En todo ese tiempo, el gran D. Tomás no ha crecido 

ni lina j)iilgada siquiera.

Llamamos la atención del Sr. Cos sobre las irritantes 
injusticias que se vienen cometiendo con elex-em plea- 
do de Telégrafos y Penales D. Andrés de Lovaiue.

¡Porque, créanos usted, D. Fernando, es peligroso 
abusar así de la paciencia de la gente!

LA B L U S A
1

«Estoy vencido. Esta blusa me ahoga; es la cárcel de 
m i ahna. La gente no ve en m í .sino al obrero, sér tos­
co, nacido p.'ira el trabajo corporal, no ])ara la creación 
artística, y  así se burlan de mis ilusiones con encubier­
ta  compasión. He m endigado a}nida, el sostén y em pu­
je de inia m ano amiga, para que esta sed de grandezas, 
vocación de genio, se calme trabajando por la realiza­
ción de m i ideal. No te rías; este caipintero sueña con ' 
sublimidades. Ello es cosa lógica. Sin embargo, el m un­
do no me atiende, se aparta, me escucha desde lejos... 
Debo manchar. Tienen razón. Toclo~el. día á vueltas con 
los útiles de m i trabajo, grasientos,.^dos, instrum entos 
para ganar _ el pan á fuerza de fatí^ar el cuerpo; lleva 
m i traje, m is manos y m i cara el-olor desagradable de 
m i profesión, de m i oficio. Y  no hay razonamiento ca­
paz de convencerles. E l jornal degrada; la nóm ina en­
noblece. Muchos días, apenas terminivba mis tareas, me 
echaba á buscar protectores, llevando cartas de reco­
mendación. Esas epístolas tienen una contraseña, un 
tono especial que da á conocer las intenciones del que 
las escribe. ¡Qué intenciones, virgencita mía!

Yo, al ib'incipio, muy entusiasm ado y lleno de espe­
ranza por unas cuantas frases expresivas, palabritas de 
cariñoso interés, cuando advertía el efecto causado en 
el ánim o de tal ó cual personaje, empezaba á temblar, 
y se me ahogaba la  voz diciendo torpezas y tonterías 
que sin duda acababan de convencerle de que e.ste in- ' 
feliz no serviría nunca para m aldita cosa, ni menos 
para arte tan  profundo y excelso, cual es el de la  m ú­
sica. Salía á la  calle desalentado, no porque me cre}’ese 
falto de aptitudes, de vocación, sobre todo, sino porque 
súbitam ente ante m í se alzaban m urallas de granito 
que m i fe no podía escalar. En mi interior seguía vivo, 
resplandeciente, el fuego de mi inspiración, im posibi­
litada de hendir el espacio de la fantasía por circuns­
tancias materiales... porque lo que en mi vive necesita 
educación, pulim ento, como piedra preciosa bajo su 
vestidura de arcilla... ¡Qué martirio, nena! Tus cartas 
me consuelan. Crees en mí... ¡Ciaro! Porque me quie­
res; pero los demás no adivinan- esta existencia escon-j,, 
dida do ideas grandes. Los que hemos nacido para el 
trabajo bruto no somos, por ley fatal, motore.? ó c a b á - ''' 
Herías, no. (Quisiera escribir esto en las plazuelas, como 
protesta de m i vejada y no compremyda persona. Te­
nemos indi.scutible derecho á pensar y  sentir, á pade­
cer soñarreras de arti.sta, y  en e fondo de la mente for­
ja r divinas concepciones.

No ha de ser patrimojiio sólo de los privilegiados él 
que se les ayude, eleve y admire. Tengo derecho á la 
posesión de la inteligencia. Creo en mí. Me acometen 
delirios y visiones que me alient^an y empujen. Aquí 
dentro hay  muclio... ¿Por qué no lo ven los'demás?... 
¿Qué les ciega?... ¡Ah! Ya lo sé; esta blusa. Caudal eter­
no que cubre los ojos de los altos; hopa infam ante que 
me viste á mí, reo de le.sa mi.seria... Un desheredado. 
¡Estoy vencido!»

II
«¡Bendita carta tuya! No estoy solo. Alguien llora mis 

am arguras y  lucha’'conmigo, esperando m i triunfo. 
IMientras leía tus renglones, en torno de m í parecía ex­
tenderse luz celestial, tibia y  reanim adora como la luz 
del sol. El ^ 1  de tu cariño. Sigues creyendo en mí, me 
aconsejas tesón y constancia. E jem plar novia mía. Es 
verdad. No debo desmayar, ni humillgrme. No sólo por 
mí, sino por los míos, por m i raza dé esclavos, acaso 
como yo sedientos de la redención de su espíritu. Tie- 
4ies razón. Por alta que sea la m uíalla que se alza ante 
m is anhelos, más a lta  vuela m í inteligencia... Me sien­
to capaz de-demolerla. Tam bién cosa lógica. Como nos 
cierran él paso con granito y  maleza, liay que de.stro- 
zar. Lo quieren; pues sea. Otros tienen la piqueta de 
su trabqjó, y o la  de mi vocación. A la lud ia . Nos impon­
dremos. Yo haré de mi blu.sa túnica irrisada que des­
lumbre, y  e^erán de hinojos, reconociendo mí num en. 
¡Oh! inspiración,. inspiración, ayúdame, hlrcs el ariete. 
Acaso se empéñan en negarte porquo te vislumbran y, • 
temen. Seré músico.'Estos raudales de arm onía que e'n 
mi cerebróii surgen y presos viven, saldrán al exterior, 
visibles en el misterioso jientágrama, y cuando las gen­
tes,los oigan y gusten, se <]uednrán 'extasiados, e.stre- 
cbandü mi diestra con delicioso orgullo. Natural. No 
tendré callos, n i oleré mal, ni verán ante mí, como 
execrable heraldo, prepariindoles para la lástima ó el 
desprecio, m i nombre de obrero y mi condición mise­
rable. Pero,--.escucha. Quisiera vestir en osa liora de mi 
triunfo esta bendita blusa, dirigiendo el him no de mi 
redención coivla oallo.sa many, y  diciéndoles la encen­
dida m inida (jue todo, aquello ei-a obra mía, del carpin­
tero  del callejón,dueño do una inteligencia como cada 
quisipie poderosd... ¡Qiré hernzosura!... Pues ten con­
fianza, espénime •■con'oí iTiismó amor. Por tí, por mí, 
por mis herinantís, seguiré senda adelanto, aunque deje 
én el Cxamíno huellas. Hangricnta.«, y tenga (¡ue troj):ir 
agarrándome il espinas y  rocas... Te lo he prometido, 
se lo iiromotí á mi alma. Tienes razí'ai. No debo sucum ­
bir. Quietan. ó.,no im])ondré m i'm im en, ini blusa, y 
habrán de.voi-en la hopa de hoy manto pur(iúreo con 
que mi inteligencia nie viste y presenta al respeto de 
todos.., <lo ios grandes,.de los(jue hoy me desprecian.
8í, anH)rcitO;,AÚrezco esta redención. He debe el tiem ­
po, la historia, Ut.huinanidad, tan grande justicia. Ade­
lante siempre, ¡tiue-loma más iierinoso! ¿verdad?

J. Mknkn'dez Aousty.
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